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m n m  m

Lus hijos de Castilla son vicUmas de una moiio- 
iiiania taurom áquica. Para  ellos no hay espectáculo 
com parable á «na corrida de to ro s , y en su defecto 
novillos. Ni la  ópera có m ica , ni la ópera se r ia ,

V no comprendo el m isterio ; 
pero sé que si se a tu fa , 
perdiendo juicio y criterio  
el casteilauo mas serio 
en ópera s e r ia , bufa.

Tampoco m erecen la  predilección de los caste­
llanos viejos las funciones d ram áticas ; sin embargo 
de que no dejan de tenerlas afición y son bastante 
iticlinados á las m usas, como que no hay boda,

ni bateo , ni fiesta de ningún género donde se com;» 
y se- beba (que en todas las liestas de Castilla se come 
y se b e b e ', en que no se apun-n los postres al son 
de los gritos unánim es de 

— ¡Bomba'.t ¡B om ljaü l ;B oinba:!!!!!
Y entonces apuran su ingenio , tá len lo , su 

n ú m en , su inspiración, sus conocim irntos , su gra­
cia , su  ch isp a , su facilidad , su agudeza, su sátira , 
todas las clases confundidas , el nunlico y i:l h e rre ­
ro  , el labrador y el abogado , el hacendado y el m en­
digo, el pastor y el a lb e ita r , siendo de notar ijuc 
los hom bres de menos instrucción , los que tal vez 
nosahen  le e r , rivalizan con los mas leídos y escri­
bidos Beñores en o rig inalidad , en conceptos , en 
facilidad de rim a y naturalidad de versilicacion, 
buscando siem pre consonantes estraños y cscas»s, 
porque tanto m ayor es la gloria del vate cuanto
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m as grandes son ias (liíiciiltadcs que ha teniJo  que 
vencer.

Taniijirn son nn poco inclinados al a rte  d ram á­
tico , y echan de vez cu ciiando su ciiarlo á espadas, 
arm ando con ctialro sábanas y nn faldón de camisa 
un  tea tro  que no hay mas que pedir. Y por de con­
tado , en este teatro  tan  sencillo y tan reducido ha­
cen funciones de fácil e jecución , como la  Pala de 
C a b ra , el Miigico de A slracan , la Redoma Encanta­
da , los Polvos de la  Madre Celestina y otras de poco 
apara to .

T ienen también los castellanos viejos susvisos de 
m úsicos, sus ribetes de p in to res, sus pespuntes de 
danzantes; pero nada les llam a tanto )a atención y en 
nadahacen tan  rápidos progresos com ocn la taurom a­
quia. Asi e s , que no hay pueblo de cuatro vecinos, 
n i villa coronada, donde no haya su corrida de novillos 
á lo menos una vez al año, ó antes, sí espera haber pe­
ligro de m uerte. Allí es de ver á lo s  castellanos hacer 
alarde de sus disposiciones, e s tira rla s  p iernasy  apre­
ta r  los p u ños, sortear a l novillo con la  gracia de un 
Cbiclanero y la desenvoltura de un M ontes, cogerle 
del asta y pegarle uu  parche  en la f re n te , y o tras 
operaciones no m enos arriesgadas y peliagudas, pero 
todo esto sin precipitarse , sin tem or p u e r il , sin sa­
lir  un  momento de la p laza , lo cual denotaría un 
canguelo propio de alm as cobardes. P o r eso cuando 
un  castellano viejo ve una función de to ro s , dice que 
tiene muy poco que a p ren d e r, y se rie  de tantos ja ­
ques como al p rim er amago de! toro brincan la b ar­
re ra , aunque el toro esté a i  otro lado de la plaza, y 
en esto tienen razón los castellanos, porque hasta 
poca vergüenza m anifiesta ten e r el torero que fauya 
del toro teniendo una capa en la  m ano. En las fun­
ciones de novillos de las m árgenes del Duero no hay 
nada que se parezca á una corrida de toros. Los pi­
cadores son de á p ié , tienen la hijada de a ra r  con 
los gahilanes á una punta y un agudo rejón en la 
o t r a , y cuando ven el novillo cerca le asestan vein­
te  rejonazos de u n a  vez que le hacen b ailar el pela­
do. Tampoco se usan  b an d erilla s , sino parches con 
cintas de colores que ios hábiles aficionados ponen 
en la  frente del novillo , asi como los banderilleros 
ponen las banderillas en el pescuezo del to ro . Por 
últim o, no hay espadas, p o r la sencilla razón de 
que no se m atau los novillos, y para que todo sea 
enteram ente d is tin to , asi como en Madrid corren los 
toros detrás de los to re ro s , en Castilla co rren  los 
hom bres de trás  de los novillos.

Se dirá que es muy fácil so rtear novillos en un 
pueblo por lo mismo que estos están cansados de sa­
lir á la plaza lodos los a ñ o s , m ientras que un  toro 
embravecido con el espectáculo de un gentío , cuyo 
alboroto no le ha mortificado nunca , a rrem ete  entre 
asom brado y rab ioso : no es verdad. El to ro , por la 
razón de no haber sido capeado nunca , sale á la

plaza tan inocente como bravo; la inesperiencia le 
hace acom eter á la capa sin buscar el cuerpo, basta  
el punto de que un hom bre con una juala capa se 
hurle de tanta fiereza; pero los novillos que han  
sido corridos d o s , tre s  y cuatro veces, han apren­
dido algo m a s , saben que una cornada en la capa es 

jolpe al a ir e , y buscan el cuerpo que se ocultaun
detrás de la capa. Los to ro s , en C n, tienen m as va­
lo r , mas fogosidad, m as fuerza; pero los novillos 
tienen peores intenciones y mas esperiencia. Hé aqní 
por qué m uchos lidiadores de nom bre que han  b ri­
llado en cien corridas de toros , ban venido á m orir 
ante un  novillo flaco y casi exánim e, pero taimado 
é inteligente.

Pero vamos al objeto indicado eu el epígrafe de 
este articu lo , las funciones de novillos que parece 
que no pueden ofrecer ninguna novedad , tienen en 
Tordesillas una originalidad p ro p ia , p ecu lia r , ca­
racterística , que no guardan la  m enor analogía con 
o tras funciones de la misma fispecíe. Y no porque 
en el fondo haya d iferencia, sino por la diferencia 
de la form as , de la esterioridad con que se engala­
nan las fiestas de Tordesillas.

En p rim er lu g a r , acostum bran los de Tordesi­
llas á elegir todos los años dos tipos ad hoc, el uno 
muy chupado, y el otro de corla ta lla , grueso ab­
domen y toscas m an e ra s , lo cual verdaderam ente 
les ha de costar poco tra b a jo , porque lo dificil seria 
hallar un castellano gordo cou m aneras linas. L oquü 
SI ofrece mas dificultades es el tipo p rim ero , pues 
sabido es de todo el m undo que Tordesülas está si­
tuado en el riñon de Castilla , mas pródigo en buen 
p a n ,  buen v ino , buen tocino y buen jam ó n , y no 
es lo reg u la r que un  hom bre nutrido con tan  buenas 
sustancias tenga punto alguno de contacto con el 
padre Cabra , de quien nos dice Quevedo en el gran 
Tacaño que tenia dos p iernas largas y delgadas , de 
tal s u e r te , que m irado de medio cuerpo para abajo 
parecía  tenedor ó com pás, que tenía los ojos ave­
cindados en el cogote , y era  suficiente hueco el de 
sus órbitas para  tiendas de m ercad er, y por fin y , 
por últim o y para decirlo todo de una v e z , que cada 
una de sus m anos era  un manojo de sarm ientos. Lo 
c ie rto , verdadero , rea l y positivo es , que á  fuerza 
de buscar y rebuscar los de Tordesillas u n  tipo se­
m ejante suelen encontrarlo á pedir de b o c a , y cuan­
do le lian hallado , porque sí no le hallan no podrían 
hacer nada con é l , lo visten de D. Quijote con toda 
su a rm a d u ra , lanza en r is tre  y casco abo llado , sa­
cado todo de la  a rm ería  de Adán que es la  mas an­
tigua del mundo , y en tal trage sale á la plaza acom­
pañado de su escudero Sancho Panza , que está ves­
tido tam bién como requ iere  el papel que desem pe­
ñ a . Ademas de estos dos simbólicos personajes sa­
len otros m uchos montados en pollinos, que es el 
ave que mas abunda en Castilla la V ieja , como que
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hay quicii dice que es indígena d« aquella lierva. 
En medio de la plaza eslan algunos toreros de á  pié

metidos en cestos, esperando con impavidez al no­
villo , y cuando este llega esconden la  cabeza y reci-

:, t

ben serenos el golpe del vicho que suele echar los 
cestos á r o d a r , como e l camueso del provisor de 
Sevilla ha  echado á ro d ar los m isterios de aquella 
c iu d ad , solo porque á él y á  otros de sobrepelliz se 
les ha puesto en el m oño el qu^ volvamos á  los 
afrentosos tiem pos de Torquem ada.

Pues, como iba diciendo, el novillo, en v irtud  de 
sus inviolables astas y en el uso y derecho que le 
asiste para e jercer sus funciones con am plia liber­
tad  , sin decir n o s, como el doctor D. Mariano Cas- 
tillan, provisor de Sevilla , em biste á los cestos y 
los hace d a r  m il vueltas con los to reros dentro  , pro­
duciendo un efecto maravilloso en el público que 
rie  y goza viendo rodar á unos cestos dentro de otros 
cestos. A la verdad que no deja de se r  arriesgado 
el esperar el em hite de tm  novillo á  la  som bra de 
tan  endeble p arap e to , y que el que ta l hace da 
pruebas de un valor poco co m ú n , por mas que di­
gan  lenguas viperinas que la m itad de la  proeza la 
hacen los hom bres y la o tra  m itad el vino. Yo que no 
soy tan malicioso doy al vino toda la g ra c ia , porque 
solo vino es lo que hay dentro de los ces to s , y no es 
maravilla que la uva que los cestos han cogido du­
ran te  te vendim ia se  vuelva vino para  la  función 
de novillos.

Cuando el novillo se ha cansado de rodar ces­
tos la em prende con toda la  com parsa de picado­
re s , y D. Quijote y Sancho Panza caen del b u rro  en 
Tordesillas tan m al parados como pudo quedar el 
héroe de la  Mancha en e l lance de los molinos de 
viento.

Pero por si esta diversión no es suficiente para 
los alegres castellanos, queda un  postre soberbio 
que no tiene com paración con ninguna de las cos­
tum bres del globo por chocarreras y carica tu res­
cas que sean las escenas que ofrezcan algunos paí­
ses incultos: voy ú decir en quó consiste este saí­

nete , para concluir por el epilogo que no le va eu
zaga. Consiste , p u e s , el sainete  pero es el caso
que no m e atrevo ú decirlo. ¿Quieren ustedes que lo 
díga? pues lo d iré , pero lo diré á m edias y callandi­
to , y buscando rodeos decentes y omitiendo la  m i­
tad  para que el talento de mis lectores supla lo que 
el rubor me prohíbe decir. Consiste el saínete , re ­
pito , en que la m itad de los toreros salen m onta­
dos en burras y la otra m itad  en b u rro s ; las b u rras  
corren delante de los burros y los bu rro s  ap rie tan  
á c o r r ^  detrás de las burras hasta que las dan al­
cance , y entonces llega el caso de que m is lectores 
suplan con su im aginación lo que yo no puedo de­
c ir  de tan grotesco espectáculo. Si esto se viera en 
uii pueblo por prim era vez causaría  miedo y espanto, 
pero los de Tordesillas lo ven sin sorpresa y como 
una cosa muy natu ral y muy puesta en el ó rd e n , y 
no es c s tra ü o , porque están acostum brados á verlo 
todos los años desde que Tordesillas es Tordesillas, y 
privarlos de esta sencilla diversión produciría  ta l 
vez mas e fe c t í^ n e  privar á los vancongados de sus 
fu e ro s, á los cauBm es de sus algodones y ¡i los b a r ­
renos presididos ^  el doctor D. Mariano Castillon, 
el derecho de b arrenar.

El epílogo es corto , y no debe llam arse el epilogo 
sino el toro V ega; porque asi lo llam an los habitan­
tes de Tordesillas. Hay fuera de este pueblo un  in ­
menso campo que titu lan  la V ega, y uom bran loro 
Vega á un toro suelto que p a ra  rem ate de función 
lidian los de Tordesillas en este campo que es una 
vasta llanura. En esta vasta llanura es donde m uere 
todos los años el susodicho toro Vega á pedradas, ú 
rejonazos y á  golpes de todas clases y condiciones. 
Pero ahora que m e acuerdo , no es asi como los de 
Tordesillas dan lin co n e l pobre to ro , sino haciéndo­
le correr de aquí para allá y de allá para  acá basta 
que el desgraciado animal se tum ba rendido de can­
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s a n d o  y  e n to n c e s  los v a lie n te s  liU iado res le  a se s ta n  
la  c u c h il la d a  d e  m u e r te  , co n  ta n to  h e ro ísm o  com o 
e l d o c to r  D . M ariano CastUlon a l  m a ta r  la  p u b lic a ­
c ió n  d e  los xMisterios d e  S ev illa . E l ( ¿ c l o r  D . M aria ­
no Castillon  s e r ia  u n  b u e n  a p u n te  p ;ira¿ las fu n c io n e s  
d e  nov illos en  T o rd c s illa s

A LOS MflXIES PiWSEOS,

D ED IC A D A  A L A  S E S o B IT A  DOÑA 1). V.

A lzas , enhiesta en la región \ac(a  
tu  frente m agestuosa al firm am ento 
orlada de brillante pedrería  
f|uo  endurece en tu  cum bre  el raudo \  lento.
Cual gijjantc que  ardiendo en saña im pía 
lucha  por escalar el rig ió  a s ie n to , 
asi te  lanzas en  el ancho espacio 
hasta  su b ir a l celestial palacio

Sobre tu  fren te  s a  carroza a s ien ta , 
de nubes denegridas c ircu n d ad a , 
con hórrido  fragor fu e rte  torm enta 
que se  abalanza retronando  airada.
R om per tu  ru d a  escarcha  acaso in te n ta , 
que  cual coraza te  rodea  osada ; 
m as es en vano su  violento em puje 
y  en  vano el viento se  adelanta y  n ije .

T ú , levantando la  soberbia frente 
co rtas del a ire  la  D olante g a sa , ^
y  aunque el volcan lanzú su  lava ard ien te  ,1,' 
que  todo en s u  fu ro r vence y  a t r a s a ,  
tú  luchaste  con ó l:  brilló  ru g ien te , 
y  en su  ím petu  p rim ef rom pe y  a r r a s a , 
m as  ven c is te , y  alzando la  c ab eza , 
m ostras te  tu  valor y  tu  fíereza.

T ú ,  que  contem plas la abatida E spaña 
que un dia su  poder m ostró  ra d ia n te , 
con bélico coraje ardiendo en s a i i ^  
vuelves do q u ie r tu  v ista a m e ^ ^ ^ e .
Y  anhelando alcanzar g lo rioyU B ^aña '
y  a lzarte  de la lid siem preíS nunfan te , 
le  s irves 'de  m uralla  diam^fitina 
dó se  estre llan  la  rab ia  y  la  ru ina.

^  jC uántas veces rujiendo descuidado 
el espantoso león se  vió en tu  cum bre 
y  en  tus g rietas p ro fundas h a  rodado , 
lanzando de su s  ojos v iva lu m b re ! 
i Cuántas veces tu  suelo  ha colorado 
de las fieras la  osada m u ch ed u m b re , 
desgarrando su s  m iem bros en tus rocas 
al hundirse sangrientos en  tu s  bocas!

¡C uántas y  cuántas rem ontando el vuelo ,

( t )  E q los P irineos h a b ia v o lc a o e s , pero ya están  spagaUos,

el ág u ila , sii» \ista  penetrante 
clavó en tu  cim a y  ascendiendo al ciclo 
tu  inm ensa a ltu ra  despreció  arrogante 1 
¡R asgócruzando  el tenebroso velo 
y al v e r lejos tu  frente de diam ante 
no la  pudo pasar , y  y a  vencida 
á  esconder h u y e  su  altivez rend ida!.......

T ú  oscureces al astro  esplendoroso 
que v ierte de su  luz rico to rren te , 
y  el aquilón bram ando fragoroso 
seca en tu s  crestas u n a  flor*hacienle.
E n  la  to rm en ta , el rayo lum inoso 
in ten ta  h e r ir  tu  coronada f re n te , ^  
m as se  desliza en tus salientes rocas 
hasta  tragarle tu s  p rofundas bocas.......

En tu s  valles do crecen altos pinos 
acaso canta el ru iseñ o r canoro , 
soltando al vi6nto su s  do lientes trinos 
cual dulce v o z , ó cual celeste coro.
Se oyen do q u ie r concentos peregrinos, 
la  ninfa co rre  en m odular sonoro 
y  todos te  saludan á  porfía 
poblando e l aire en m ájica arm onía.

E l h u ra c a n c o n  fu ria  resonando 
no hace inclinar tu  sien nunca dom ada, 
ni la  inflamada nube desgarrando 
el rayo con su  ro ja  llam arada , 
n i el espantoso trueno  retem blando 
ni la  crudeza de ia  escarcha  helada 
le  infunden m iedo , y  lleno de osadía 
tu  alzada m ole al m undo desafía.

M as y o , pulsando m i v ibran te  lira 
canto á  tu  gloria en  entusiasm o a rd ien te , 
y  cuando e l viento por las cuerdas gira 
suena  un eco dulcísim o y m urien te .
E n  son suave por el a ire  espira 
y  cruza y  v u e la  mi ardorosa m ente 
y  te  contem plo tu  altivez hollada 
bajo m is p ie s , y  convertida en  nada.

L a  tie rra  es la ancha base do se  asienta 
tu  inm ensa m olo que  h asta  el cielo toca 
y  la  rljida escarcha se  presenta 
que  al m ism o rayo  su  fu ro r provoca.
E n  tu s  picos se  estre lla  la  to rm en ta  
resonando su  voz de ro ca  en  ro ca , 
h asta  perderse  en  esp ira l sonido 
que  p o r el viento escucho repetido.......

M as no levan tes, n o ,  tu  altiva fren te  
con osada arrogancia en tre  la b ru m a , 
q u e  cual veloz se arro ja  ancho to rren te  
envuelto  on un tropel d e  blanca e sp u m a , 
asi tu  m ole rodará  im po ten te , 
y  en tre  el peso  terrib le  que te  ab ru m a , 
tu  form a gigantesca desplom ada 
se rá  escom bros, r u in a , p o lv o , nada.
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Q u e ei tiem po rom pe la hum anal corteza 
hollando todo su  im placable p la n ta , 
y  el tiempo, bo rra  la infeliz belleza 
y  los re^uerdqs traga su  garganta.
D estruye la  altivez y  la  grandeza 
y  su  adusto  m ira r al m undo espanta , 
y  ante é l doblan su s  frentes los palacios 
que ocuparon soberbias los espacios.

J t A s  S e r r a n o  y  H ü r t a d o .

Selaya  8 de agosío de 1845.

Muchas veces v a lie ra  mas ser ciego y sordo que verse 
p rec isad o á  v e r y escu c lia r  los abusos de a u to r id a d , y  la 
escandalosa m an e ra  con que , m as de u n a  vez, a ten ían  á 
sabiendas con tra  la  ley  los mismos que son Ikim ados 4 
v e la r  po r e lla . E n lre  varios alentados que  p u d ie ra  con­
s ig n a r , c ita ré  uno  que p o rs e r  m as rec ien te , llam a par- 
ticu larn ien le  la  atención . E l hecho á  que m e refiero  es 
cotDOsigue: un mes h a c e , m as que  m enos, que ha llán ­
dose den tro  de su  huerto  e l boticario  de esle pueblo  don 
Francisco de la  C uesta , pasaba  por una  ca lle juela  in m e ­
d ia ta  un niño d e  ocho años, que  l levado de la  n a tu ra l in ­
clinación de sus cortos a ñ o s , y  v iendo la  golosina con que 
Je b r in d a ra  la  ra m a  de u n á rh o l fru ta l que  sobresalía de 
la  ta p ia , a rro jó  u n a  p ied ra  que si bien no llevó la  su ii- 
ciente fu e ría  p a ra  p en e tra r en dicho h u e rto , sin em bar­
g o , aG rm a el bo licario  que  estuvo m uy cerca de sacarle  
u n  ojo. Salió  este  b u e n  seño r en  seguim iento del n iñ o , y 
habiéndole’ dado  a lc a n c e , y  después de a la rlo  de p ies y 
m an o s , le  colgó del a rb o t mismo (q u e  y a  la  gen te  vul­
g a r  lo litu la . « E l Ciruelo de los m ártires, v sin saber yo 
a p u n to  lijo si el Ciruelo  es el á rbo l ó  el bo licario ); lo 
colgó, re p i lo ,  m a llra lán d o le  y dándo le  un azote que  le 
hizo san g re  en la  n a r iz , eslo am en del su s to , que  d e  tal 
modo afectó á  la tie rn a  c r ia tu r a ,  que  hoy todav ía m edi­
c inado , y  con tres san g rías , sangu ijuelas, e le ., se  halla 
postrado en cam a sin esperanza de m ejora.

Y con perm iso  de m is lec to res , aunque  tanto rae im - 
p o r la q u e  no q u ie ran  d á rm e le , haciendo una  pequeña 
d ig re s ió n , d ir é  de p y s a  y co rriendo  dos q u in tillas  que 
los jóvenes de! pueblo c a n ta n , refiriéndose á ia  dec la ra ­
ción prestada p o r el b o tic a rio , de haber fallado muy 
poco p ara  que  la p ied ra  le sacase un o jo , son estas:

Al m ira r  a l niño rojo 
A m arrado  como y e d ra .
Esclam em os con enojo : 
o; A h í que  lástim a de p ied ra ,
S in  ech a rle  fuera  un ojo!»

Le estu v ie ra  bien sen tada 
P o r poder d e c ir :  ¡C an ario l 
N o pasó de ser n iñ ad a ;
Le sen tó  como pedrada  
E n  ojo d e  boticario .

P ero  dejém onos de co p la s , y  sabed que  los padres 
del niño, honrados y pobres la b ra d o re s , se q u e re lla ­

ron del crim en al ju ez  de p rim era  ins tanc ia  de este 
partido  de C arriedo , D . Juan  A lben iz , y  exam inados 
que fueron á  su tiem po cinco tes tigos, d ec la ra ron  el 
caso unán im em ente  del modo te rm in an te  que dejo re fe ­
rid o , pasando sin  dem ora la  causa a l fiscal.

Á qu i com ienza Cristo á padecer. E s el fiscal D . D á­
maso A c h a r , un ser in fin itaniente feo , ig n o ra n te , v a n i­
do so , to rp e , sin  princip io  n i fin en todas sus cosas; 
tan  enano de cuerpo como de e n len d im ien lo , el fiscalilo 
D. D ám aso , m etido bajo t a l l a , y  ta llado  á toda ley p o r  
dos m alcarados veteranos del ejército  del m arques de la  
R o m an a , sin descontar un coto de tacón y terc ia  de som ­
b re ro , d a rá  por bien que le  estiren  tres p ies y  a lg u n as  
pulgadas de e s ta tu ra . Yo bien sé que no fa lta rá  q u ie n  
d iga  que  los hom bres no se m iden por v a ra s , y  que  sa­
car á  colacion lo de si es ó no feo , es ech a r el ag u a  
fuera  del tie s to ; m as no im porta  , el m undo es una  fa r­
s a ,  y  m ejor d iré  , una com edia donde lodo se eslim a p o r 
la a p a r ie n c ia ; y  es tan  cierto  de que sus cosas so ju zg an  
de lo que  serán  por lo que  ap a ren tan  s e r , que  los m as 
estúpidos p a tan e sd e  m i lu g ar cuando com pran una  v a ­
ca p o r ejem p lo , juzgan d e  la  leche que  puede d a r p o r el 
apara to  e s le rio r , como ellos d ic e n , la  m iran  y rem ira n , 
exam inan su  configuración, la  d irección, lim pieza y ta ­
maño de los cu e rn o s , e l pelo e t c . ; ta l sucede á  los com­
pradores de caballos que  buscan los m as herm osos, co­
mo si estos tuv ieran  m as instin to  y disposición. Los ca­
zadores hacen lom ism o con los p e rro s , los hom bres con 
las m u g e re s , asi q u e , a l hacer á m is lectores una  exac­
ta  p in tu ra  de un hom bre favorecido p o r  la  na tu ra leza  
con ta n r o ro i  d o te s , solo fué con el objeto de re p e tir  en 
seguida a q u e lla  p ara  m í sen tencia  de un célebre poeta  
d e q u e : todos los feos, y  la  m ilad  de los que  no lo son, 
son b ru tos. Eslo sentado como un p r in c ip io , se rá  m as 
fácil c r e e r ,  au n q u e  im posible p a re z c a , e l g rado  fatal á  
que  lleg a  la  torpeza que  en todos sus actos b a  p resid i­
do en el caso que nos ocupa a l fiscalilo D . D ám aso. Y  
no pre lenda este  sub írsem e á las b a rb a s , po rque eslo 
d igo , q u e  au n q u e  en ello  no le vaya h o n ra , recibe p ro ­
vecho, que  m ucho peor fuera  que  sus desm anes fuesen 
hijos d e  la  m a lic ia , m as como de la  igno ranc ia  nazcan , 
del m al c l m e n o s , que  á  qu ien  no tiene el R ey  le  hace 
lib re .

Mas como iba d iciendo de mi cu en to , el fiscalilo don 
Dámaso h a  tenido la notable deb ilidad  d u ra n te  lodo e l 
tiem po que  la  causa obraba  e n ’su  p o d e r , y aun  la  vís­
p e ra  m ism a de p ro n u n c ia r su d ic lám en ,  de a s is tir  á  los 
bailes que  cl encausado D . F rancisco d ab a  en su  m ism a 
casa. Yo dejo á  la  consideración de lodo hom bre im p a r­
cial y sensato esle hecho , p a ra  que juzgue de un funcio­
nario  público que la  v íspera  de castigar un crim en eslá 
danzando en casa del reo . Y  no es esto lo peo r del cuento , 
sino que  éste, conociendo lo mucho que p o d ia in fiu ir  en 
el buen  ó mal resu ltado  de su  cau sa , tuvo la  p recaución  
de d isponer de an te m a n o , p a ra  obsequ iar á  los c o n ­
c u rre n te s , u n a  buena fuen te  de bizcochos y pasteles, 
s in faU ar p o r supuesto la  correspondiente ja r r a  d e v in o  
b lanco. Yo no s é , pero  m alas lenguas dicen que  nunca  
o tra  atención como esta  tuvo el bolicario  en los an te rio ­
res b a ile s , y que siendo el fiscal un n iñ o , no e ra  m uy 
diücil que  le q u is ie ra  tra e r  á m andam ienlo  cngañándo -
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le  con pasteles y  o tras g o lo s in as ; yo soy como santo To­
m a s , desprecio las hab lillas del v u lg o , y  p ara  dec ir con 
fe si el convite del baile fué ó no una ve rd ad era  p asle la - 
d a , espero á  que el liem po m e lo d iga . A si ba sucedido 
p o r d e sg rac ia : p a s le la d a ,  y  no pequeña ha sido la  que 
en medio de sus danzas v m úsicas am asaban en su descon­

cierto músicos y danzantes. E l fiscalilo D . Dámaso pide 
que  se tome declaración  a l n iño , y  que sus padres aliati- 
c e n d e  ca lu m n ia , á  coya  súp lica el juez D . Jiian  A lb e r- 
niz d e c re ta : «como se p ide . » A qu í é r a lo  mejor doblar 
la  h o ja , ü r a r  !a p ln ra a y  rom per á  llo ra r á  moco tendi­
do de p u ra  lástim a q u e  in sp iran  esle p a r  de in fo rlu n a - 
dos jóvenes. Y  no es ponderación , le c to re s ,  que  el caso 
no es p a ra  m enos, y  s in o , d íganm e V ds: ¿ q u é  hom bre, 
e l  m as topo , au n q u e  jam ás hava  visto un libro  p o r el 
fo r ro , de ja  d e  conocer que  es un  solem ne d ispara te  pe­
d ir  fianza d e  ca lu m n ia  á  la  p arle  que  se q u e re lla  de 
u n  crim en  que está  sobradam ente  y según ley probado? 
E s esto lo mism o que  el cuento del a r r ie r o ,  que  habién­
dosele m iierlo  un  b u rro  de ham bre  le m etia  despues la 
cebada por sus cinco sen tidos; pues entonces decid con­
m igo to d o s;

A m igos ¡ l in d o !
L a  ciencia alabo 
A l burro m uerto  
L a p a ja  a l rabo.

Y p o r eso p o r  Adán 
J u r o s ia r u b o r  ni n^iedo.
Q ue si la  elección me dan 
Del fiscal ó de D. Jiian  
S in  uno y o tro  m e quedo.

Pero  fáltanos aun  e l rabo  por d e so lla r : e ra  lo mas 
n a tu ra l suponer que  si la  decla rac ión  del n iño conve­
n ia  con las d e  los testigos exam inados an te s , como en 
efecto asi f u é ,  el fiscalilo D. Dámaso en e l segundo d ic - 
tá m e n . Tiendo nuevam ente confirm ado en  la confesion 
el caso que m otivó la  q u e re l la ,  o h ra r ia  según ley  p i­
diendo la p risión  y  em bargo de b ienes del c rim in a l, se­
gún  con sobrada  ju s tic ia  so lic itaba la  p arte  q u ere llan te , 
pues de otro modo no se concibe la  raxon que pudo ha­

b e r p a ra  la  com parecencia de aque lla  c r ia tu ra . Mas el 
fiscalilo D. D ám aso, en cuyoestóm agoferm entaban  quizas 
los pasteles, y  á  qu ien  al escrib ir su  d ictám en el 
g ra to  sabor de fuertes y  repelidos erup tos le re ­
cordaba tal vez el últim o baile  á  que hab ía  concurrido , 
no quiso  p a rece r desm em oriado y  con m as d isp a ­
ra le s  que reng lones d ice ; « Q u e  siendo el delito  
de que  se acusa al U. F rancisco de la  Cuesta le v e , que 
e l caso se falle a n te  el a lca lde constitucional en ju icio  
verbal»  y  el ju ez  de p rim e ra  instancia p a ra  enm endar 
la  p lan a  decretó lo mism ito que  se p e d ia , p o rque  han 
de saber V V ., lectores m io s, que  tal es el ca riño  que  es­
tos dos jóvenes se profesan que  ra y a  en pecado m orta l, 
asi q u e , malo ó b u e n o , b asta  ver el d ictám en del uno 
p a ra  ad iv in a r la  sen tencia  del o t r o , y  esío h a  dado mo­
tivo p a ra  que  los cu ria le s  y  litigan tes d igan de ellos 
aquel terceto del a r le  cas leüano -la lino  que  d ice :

E l verbo compuesto y sim ple 
Van po r un mismo camino 
En p re té rito  y supino.

Y volviendo al cu en to , d ígam e el fiscalilo D . D a - 
m aso, si el caso es leve ¿p o r qué  pidió V . fianza de ca ­
lum nia? y pedida la  fianza que reve la  g rav ed ad  en  el 
hecho ¿p o rq u é  se red u ce  á  ju icio  verbal 2 E s decir que 
si el suceso que  motivó la  q u e re lla  h u b ie ra  resultado 
falso, el acusan te  h u b ie ra  recib ido  su  castigo; pues com ­
probado el delito  ¿ p o rq u é  no se castiga a l acusador? E s­
to m erece su esplicacion.

E! p rim er d ic tám en  tuvo dos ob je to s; se pidió la 
fianza en la  persuasión de que  los q u ere llan tes  no po­
d rían  p re s ta r la  por p o b re s , y se  quiso a l m ism o paso 
g an a r tiem po p a ra  en sa y a r , sí a lgún em isario  despacha­
do al efecto podía reducirlos á  desistir d e  su  em peño, 
transig iendo  el asunto  buenam ente. Pasteles y  mas pas­
teles , y  nada  m a s , y  la  ley del em budo están  á  la  o r­
den d ia  en este prostituido tr ib u n a l. N adie concibe cómo 
dos hom bres solos d ig ie ren  tanto desm án: la  opinion mas 
adm itida  es que  fiscal y  juez se han vuelto  locos, y  vive 
Dios que  a l ver la  ca lidad  y tam año d e  tan to  d ispara te  
como am bos a c u ñ a n , creo en el a lm a que  solo en  e l  
estado de dem encia baya  racional capaz d e  com eterlos.

Pero  el B u rro ,  que  sabe qoe  jam ás puede alegarse 
razón fundada p a ra  o b ra r m a l ,  sin m as in d ag a r m oti­
vos, está  dispuesto  á  castigarle  do qu ie ra  se ha lle .

Si nuestro  p a r  d e  jóvenes e s tá n , como se dice locos, 
aténgom e a i an tiguo  y sábio refrán  d e q u e :

«El loco por la  pena  es cuerdo.»  De lo cual ín tim a ­
m ente convencido , o rdeno  y m ando lo s ig u ie n te :

L leve lodo monigote 
Ju e z , fiscal y  D. Francisco 
U na coz tra s  un mordisco 
En las n a lg as  y  cogote;
Y pagando  igual escole 
A todo vicho viviente 
A la  ley  in d ife re n te .
Con su  sal y  su  p im ienta 
Tam bién co rre  de m i cuen ta  
D arle una  coz en  la  fren te .

Es m uy du ro  ¡ vive Cristo 1 
Q ue faltando á la  ju s tic ia
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H aya juez que  dé lal p icia 
Q ue la  ley conv ierta  en p is to ; 
O tra  ta l jam ás lie visto.
No me im porta  ponga m o rro , 
Mas será  so lem ne zorfo 
Todo juez q u e  con g ran  pausa 
D á su fa l lü  en una  causa 
Sin m ira r la  p o r el forro.

Y tam bién es m uy fatal 
Q ue trocaiiclo los papeles 
Se nos m eta  á hacer pasteles 
N ada m enos que  un lisc a l;
Pero  cuezcan bien ó m a l ,
H a de se r bu en a  ch iripa  
Q ue si del pastel se  a p ip a ,
P o r m uy bien  que  lo m as tiq u e . 
Ponga el hoiicario d ique 
Al tó rren le  d e  su tr ip a .

P ero  n iñ o , con can ina
Y pasteles p o r  m erien d a ,
Yo no estrau a ré  que atienda 
Tan solo á  la  go losina;
Mas s i a lguno  lo exam ina ,
Y  pasada  b rom a tan ta
T ira  el diablo de la  m a n ta .
V erá q u e  el pastel a p e s ta ,
Que el que  con niños se  acuesta 
D iz que  sucio se  levan ta .

Ju an  Cam acho puso u n  macho 
A  p ace r en u n a  h u e r ta ,
Y de g u a rd a  tr a s  la  puerla  
Puso despues un m uchacho;
V uelve á  poco Juan  C am acho ,
H alla  solo e l h u e rte c ü lo ,
Mas despues q u e  vió a l c h iq u illo ,
Con mas que  c a lla r  conv iene , 
íE sto  e s , d ijo , lo que tiene 
P o n er b ru to s al portillo .»

Pues e l hom bre á  qu ien  el rey  
De la  ley  le d a  la  g u a rd a ,
¿N o  m erece coz y  a lb a rd a  
S i se a p a rta  de la  ley?
P o r lo m ism o yo á  la  g rey
D e tr ibuna l sin .......
Debo decir sin  fren illo  
S i con la  ley no se  av iene :
«Esto es siempre lo que tiene 
P oner brutos a l p o r tillo .

M anuel Sacnz de M iera.

Los que en la  formación del regiinieiilo lite ra ­
rio  español han tenido el pensamiento de c rea r  una 
patulea para d ar h igar en ella á las individualida­
des nulas ¿qué plaza podrán d ar al seüor D. .lligiiel 
A lniorza, n a tu ra l de San SeLastiau? 1). Miguel 
Aluiorza, según los versos que tenemos á ja  vista, 
es el peor coplero que ha habido en el m u n d o , y 
por si no quiere que se lo diga en prosa:

Diré qne en e l universo 
no hay un hom bre tan pedante, 
tan loco y tan  ig n o ra n te ; 
y asi se lo digo en verso.

En priieha de que esto es a s i , voy á  copiar unos 
versos del señor Almorza que he reeihido im presos, 
y que conservo en m i poder p a ra  el que guste verlos, 
porque de tal naturaleza es ia b o rricad a  que debe 
parecer increíble. Dice el im preso asi:

Original de D. Miguel A lm orza y  dedicada á la So­
ciedad FUaiinónica de San Sebastian, con motivo 
de los festivales que tuvieron hujar en el teatro los 
dias 5 y 4 de ju lio  de , y  sacada del escrilode 
su propio puño.

Un sin fin de cavalleros 
unidos con diez m ugeres í l )  
con gusto anduviera con ellos (2) 
d isfra tando  los p la c e re s ; 
viviendo con m edida 
y  arreglando la  vida 
pues son bien educados 
con buen  do te  de ducados 
asi dijo D . Facundo  
y  que no se  acabe e l m undo (3).

Santesteban D irector 
m úsico Consumado 
concluida la  función 
d e  todos m uy am ado (4^.

E l buen gusto  de M anuela 
so  herm oso  y bello  can ta r 
á  cualesqu iera  a rtis ta  
es m uy capaz d e  p lan ta r (5).

D olores A ram buru  
de m ochos pretendida 
em beleza su  canto 
y  es persona querida (6).

acom pañando en regla 
á una buena flauta 
canto la  herm osa Felic itas 
con m ucha prudencia O Cauta:

Ig u e rita s ,
B re vitas,
P a ja r ita s , 

y  G ilg u e rita s ,
T o d o , todo acom paña 
á  la  croica Felic itas (7j.

(1) ¡V áig sm c D ios qi«i b ru tu  e s  V . señor A lm o n a !  ¿Con 
q ue diez m ag eres u n íc ia s  á  u n  sin  fln d e  caballe ro s?  ¿ Y h a ­
b ía  de  se r  m alnm oD Íal e s t a  unión 7 P u es  m ire  V . q a e  las po­
b res d iez  m ugeres iban á  teo e r trabajo  p a ra  cu id ar á  tan tos ca­
b a l le r o s .  S ea V . o tra  vez m a s  e q u ita tiv o , señor A lm o rza , y  do  
d i  Y . á  cada m uger U n to s >arones. Sea V . m as ra c io n a l, se­
ñ o r A lm o rza , y no haga caballeros con t> cu  lu g a r d e  c«baIleros 
cpo i ;  porque nos verem os en  el sensib le  caso de  rfecirle que  
DO sabe ortograha.

(8) ;A y q u é  o re ja  tie n e  V . se ñ o r A!m orza!!i;i
(3) ; P erm ita  D ios que se  acabe e l  m uudo p ro n to ; pero  que 

solo se acabe para  V.!
( i )  E sta  e s  u n a  c u a rte ta  capaz de  acred ita r itc a a lq u ic r  hom ­

b re   de  ganso.
(5) K sla es o tra  cuarte ta  capaz de  ac red ita r 6  c a a lq u ic r  hom ­

b re  de bu rro .
(6) l i e  a q u í una te rcera  cuarte ta  capaz de  ac red ita r á  cual­

q u ie r  hom bre de bue j.
(Tj A nim alitos, 

bend itos, 
bo rriq u ito s, 
cuando p ite s  flautas 
cuando  flautas p itos.
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Si las \ie ra n  unidas 
á  las (los herm anilas 
Santiago á  ellos 
alzando las inanitas: 
couque gusto  y alegría 
algunos estarían  
verían  á  la gente doblar 
y  al concierlo poblar, 
éste es mi d iclam en verdadero  
y ijue nada tiene-lle tragadero  (1).

A todos los concurren tes gustú 
su  fino esco lar sonora 
p ues á votacion se  repitió  
aunque ya e ra  deshora  (2).

obras m aravillosas son 
tu s  grandes argum entos 
á gusto d e  todos h as cantado 
acom pañando de instrum entos (3 j.

Y o no entiendo de m úsica (4) 
p ara  m í es cosa rustica 
creo  que le  da m ucho realce 
no siendo m uy m ística.

L os dem as concurren tes 
F em eninos y m asculinos 
enrredados en lre  sarzas 
liabriundo cam ino (5J.

G loría e te rna  á  los m úsicos 
y  S los que. anduvieron den tro  y fuera  
Ángeles y  Serafines 
L os alaben.— am en (G}.

•
Si luibicra de poner notas á  todos los.dvsparates 

del señor Almorza sería el cuoiito de nunca acabar, 
porque hub iera  teiiiilo (¡ue poner uua nota en cadu 
palabra.

A linorza, en otra ocasion 
si haces versos tan  atroces 
le  sabrá d ar sendas coces 
el borrico

EPIGRAMAS.

¿ Q u é  te p a re c e , B adillo,
E l traslado de m i am ada ?
— E stá  m uy bien re tratada.
Solo tiene »;1 detectillo 
D e no parecerse  en nada.

C ierto  estud ian te  atrevido 
A  un  sastre  le  p re g u n tó ,
P o r qué el frac  no le  acabó 
E n  el tiem po convenido :
« ¿P o r qué  sois tan  em b u ste ro s?  
«Q uiero la  verdad  desnuda.»

Y el sastre  d ijo : «sin duda 
»Jlü asusto  m irarla  en cu e ro s .»

Dijo Fabío  con calor 
Al rec itarm e un  soneto , 
uE scúrhals-con  re sp e to , 
uQ ue fué mí parto  m ejor.
)>Si te  tornas la m olestia 
»De c o m p ara r, á  fe mia 
»Q ue A niensola h a  sido un b e s tia , 
«Nunca entendió de poesía.»
Y Fabío  se  distinguía 
I 'o r  su  escesiva m odestia.

L  A. B e b m e j o .

L O S  M ISTEaíOS DE M ADRID,
p o r  J .  M . V ilU rgaf,

E s ta  novela se  tiace m as j  m as recom endable p o r el io teres 
progresivo de  la fá b u la ,  a s i como por la descripción de  las 
costum bres y la revelación im po rtan te  de algunos secre tos de  I t  
có rte  que son  verilacieram eute in ú f m o i .  Se han  pubicado ; a  
20 en tregas que  form an dos tom os. Se suscribe e n  M arlfid i  
i  r s .  por en treg a  y í  2i l  p a ra  las proTíncias, en e s lc  estable­
c im ien to  y en las lib re rías  de  M atu te , calle de  C arre tes; M iy a r , 
calle del P rin c ip e ; B a só la ,  Concepción G erónim a; C tieíta ,ca lle  
M ayor; D e re d ia , calle de  la M agdalena ; P o u p a r í ,  calle dcl 
A renal; a lm acén d e  m úsica de  M aseardo, l ’ucrta  de! Sol.

E s  LAS P ftu v is c iA S : E n  las com isiones del P a n o ra m a  £ í -  
p a ñ o l y dem ás ob ras de  e s te  establecim iento .

Los que deseen  suscrib irse  d irec tam en te  p o d rán  hacerlo 
por aviso rem itid o  & la  d irecc ió n , franco de  p o r te , incluyen­
do lib ran za  de! v a lo r  de  se is  e n treg as  adelan tad as k  f a \o r  del 
ed ito r .

L O S  P O L IT IC O S  E N  CAM ISA,
p o r  fi lU rg a s  y  u n  Jesu íta .

H a sa lido  la  te ie c ra  en treg a  de  esta  o b ra , que e s lá  llam an­
do la  a tención dcl público por su  im portanc ia  política. E n  ella 
se  q u ita  la m ascara & >losapóstalas, y se le s  p resen ta  ta le s  como 
son  para que e l pueblo  español les conozca b ien  y no vuelva á  
fiarse de  ellos. E l estilo  es grave algunas veces y sa tírico  las 
m as ,  s in  re c u rrir  al soGsraa para  cnm balir íi los ren eg ad o s , ni 
á  la calum nia para  hacer caer sobre  ellos todo  el peso del rid ículo  

E n  la  te rcera  en treg a  se  signe  conteslaudo a l H a n ip is io  
del célebre tribuno D . J o a q u ín  H a r ía  Lope:.

PANORAM A E SPA Ñ O L .
E s ta  obra in te re sa n te  eom prciide la  b is to ria  de  la guerra 

civil desde  "SU princip io  h as ta  e l año de  18í 0, y  de lo ocur­
rido  h as ta  la  m ayoría de  Isabel I I .  T ie n e  profusion tie g rabados 
y lóm inas rep re sen tan d o  los sucesos m as n o tab les , y los r e tra ­
to s  de  casi todos los m ilita re s  d istingu idos de la  libertad  , «si 
como los m as céleb res gefes de  la  ficción . E l P ano ra m a  E s ­
p a ñ o l  te rm in a rá  con m uy pocas en tregas.

Se  suscribe á  es ta s  dos publicaciones en  los m ism o s pun­
to s  q u e  í  lo s M U terios de M a d rid .

n )  ' o  digo que  tie n e  b u e n a s  trag ad eras !a sociedad que  le 
ad m ite  á  Y . en  su  s e n o ,  señor A lm orza.

fs; S iguen las co ces: e l sa ñ o r A lm orza siem pre  lia  de de­
c ir qu ién  es.

(3J S i faltaba en tro  tan to s instrum eD los el cuernü , k  mano 
le ten ían .

( i )  N i de  versos tam poco.
<3) E« de  n o c lie ; todus nos bem os quedado  á  oscnras.
|C) A labado se a  Dios que  ya se  ocabaron los d isp a ra te s  del 

seüor A lm orza. P e ro  ¿qué hacen las au to ridades que no ü es tie r-  
ra n  al señor A lm o rta d e  Sau Sebastian?

A D V E R T M C IA .

Con csle n úm ero  se te n n in a  e l tcgundo  trim estre  
de la  publicarían  t/cZ B u r ro .  Los n/ieionados á  coces 
que gusten  continuar favoreciendo  ú  los redactores deL 
(leslial p er ió d ico , se servirán renovar svs susciieiones 
antes del d ia  10 del m es de octubre jirvx im o .

■Waílctíí.—1815.—Jn ip ren fa  del S \ G t O , á  cargo de h o  B ioica, 
l  calle de ¡a i Veneras, núm ero i ,  cu a rluprincipa l.

Ayuntamiento de Madrid




